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Producción cunícola y ritmos de reproducción

En los primeros intentos de intensificación de los
ritmos de reproducción, Hammond y Marshall
(1925), encontraron que la gestación en conejas
lactantes -cubiertas inmediatamente después del
parto- no se mantiene, excepto cuando pocos ga-
zapos son amamantados y en épocas de nutrición
abundante. Esto último, fue confirmado por Adams
(1967), al señalar que las conejas cubiertas inme-
diatamente después del parto y con camadas nu-
merosas, son capaz de mantener una gestación
normal, pero esto dependerá de los niveles de ali-
mentación. Conejas alimentadas ad libitum con al-
tos niveles energéticos, y cubiertas durante los pri-
meros días post-parto, son capaces de quedar
preñadas repetidamente y lactar continuadamente
por varios meses.

Patridge y colaboradores (1983) confirmaron que
las conejas cubiertas en los períodos inmediatamen-
te después del parto, son capaces de sostener una
gestación y lactación simultáneamente por varios
ciclos productivos, sin influenciar la producción le-
chera, la habilidad para concebir y su condición
corporal, ello como resultado de la capacidad de
las conejas para obtener suficientes niveles de nu-
trientes.

La definición de un ritmo de producción óptimo
implica un conocimiento profundo de los factores
que afectan la fertilidad, prolificidad y particular-
mente la relación que puede existir entre la gesta-
ción y lactación.

Prud Hon y Bel (1968) compararon conejas cu-
biertas antes del segundo día después del parto
con aquéllas cubiertas normalmente, y no encon-
traron diferencias estadísticas sobre la fertilidad y
prolificidad. Sin embargo, en estudios posteriores
Prud Hon y col (1969) indicaron que las tasas de
concepción fueron significativamente más bajas en
las cubriciones efectuadas entre los días 0-6, que
aquéllas realizadas entre los días 10-20 post-parto,
y que el número de gazapos nacidos totales y na-
cidos vivos, fueron significativamente mayores en
este último ritmo de reproducción.

Varios autores han demostrado que conejas bajo
ritmo semi-intensivo de reproducción, producen en
promedio uno o más gazapos nacidos totales por
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camada que las sometidas a ritmos intensivos
(Adams, 1960; Prud Hon y col., 1969; Foxcroft y
Hasnain, 1973; Selme y Prud Hon 1973). Estos
autores lo explican en términos de diferencias en
el número de cuerpos lúteos y sitios de implanta-
ción, y sostienen que las mismas pueden variar en
relación a el número de gazapos amamantados,
en función de las razas, de las condiciones am-
bientales o ambas, (Prud Hon of col., 1969). La
mayoría de los autores soportan la hipótesis de que
una reduccion en la fertilización, y una alta mortali-
dad embrionaria pudiera ser la causa de la dismi-
nución de la prolificidad en las conejas, bajo rit-
mos intensivos de reproducción.

Las causas de bajas en la fertilidad en conejas
cubiertas inmediatamente después del parto, han
sido atribuidas al incremento de fallos ovulatorios
(Foxcroft y Hasnain, 1973 y Prud Hon y col., 1973)
y a la presencia de altos porcentajes de oocitos
que permanecen infértiles (Torres y col., 1977).
Existe, sin embargo, ciertas dificultades para acer-
tar, si las bajas en la fertilidad se deben a estas
causas, o son el resultado de pérdida total embrio-
naria. (Beyer y Rivaud, 1969).

Prud Hon y col. (1969), señalan que la condición
corporal en el momento de la cubrición después
del parto constituye un factor determinante en los
niveles de fertilidad, resultante al observar que la
pérdida de peso corporal durante la gestación in-
fluye sobre la fertilidad en los períodos inmediata-
mente después del parto, y que niveles normales
son únicamente logrados cuando las conejas al-
canzan sus pesos máximos entre los 10 y 20 días.
Existen, sin embargo, estudios en que la fertilidad
y prolificidad no parecen ser afectados cuando co-
nejas de diferentes genotipos son cubiertas en los
primeros días después del parto (Partridge y col.,
1983). Martin y Donal (1976) vieron incluso en co-
nejas híbridas, tasas de concepción ligeramente su-
periores en los ritmos intensos de reproducción,
que en los semi-intensivos. La gran variabilidad que
existen entre experimentos, han sido explicados en
términos de diferencias genéticas (Foxcroft y Has-
nain, 1973; Partridge et al., 1981) y a diferencias
en el medio ambiente y manejo (Rodríguez, 1984).

Existe poca información referente a trabajos con-
cretos para evaluar el efecto del ritmo de produc-
ción, sobre la productividad en conejos para car-
ne, criados bajo sistemas de explotación intensiva.
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Martin y Donal (1976), encontraron que los rit-
mos intensivos de reproducción presentan los ni-
veles más altos de productividad, comparados con
los ritmos semi-intensivos (51.8 vs. 36.5 gazapos
destetados por coneja y año respectivamente). EI
intervalo parto-cubrición no afectó el número de ga-
zapos nacidos totales, nacidos vivos y destetados
por camada y mortalidad antes del destete. En un
estudio similar Surdeau y col. (1980), constataron
niveles comparables de productividad entre los rit-
mos intensivos y semi-intensivos de reproducción.

Poujardie y Vrillon (1973), utilizando ritmos semi-
intensivos de reproducción lograron niveles de pro-
ductividad mayores en conejas híbridas que en ra-
zas puras. Los valores mayores de 68 gazapos des-
tetados por coneja y año, fueron obtenidos de
cubriciones entre hembras California y machos Pe-
queño Ruso, seguido por 59 gazapos de Pequeño
Ruso x Neozelandés Blanco. En el caso de cubri-
ciones dentro de razas, la producción anual fue de
46,56 y 57 gazapos destetados, para Pequeño
Ruso, California y Neozelandés Blanco respectiva-
mente. Por su parte Rouvier (1980) utilizando el
cruzamiento California x Neozelandés Blanco, ob-
tuvieron 0,97 gazapos más destetados por cama-
da, que el promedio de las dos razas puras, mien-
tras que el Neozelandés Blanco x California no
mostraron mejora con respecto a las razas puras.

EI uso de la inseminación artificial en cunicultu-
ra y sus efectos sobre la fertilidad, prolificidad
y productividad

Los primeros trabajos sobre inseminación artifi-
cial en conejos fueron desarrollados por Walton
(1927) y la mayor parte de las investigaciones rea-
lizadas han sido efectuadas bajo condiciones de
laboratorio. No es hasta la presente década en que
se han venido desarrollando trabajos para evaluar
el uso de la insemínación artificial, en explotacio-
nes intensivas de conejos para carne (Ruffini y col.,
1978; Paufler y col., 1979; Szemeredi, 1980; Theau
y Roustan., 1980; Roustan 1982; Fanlo, 1983;
Schlolaut y col., 1980; Rodríguez, 1984; Roca,
1987).

Los trabajos de investigación sobre el uso de la
inseminación artificial en cunicultura han mostrado

que los niveles de fertilidad no difieren estadística-
mente de aquéllos obtenidos en cubrición natural
(Napier, 1963; Maertens., 1980), aunque hay una
ligera ventaja en favor de este último programa (Ro-
dríguez, 1984). Existen, sin embargo, evidencias
de que el tamaño de la camada al nacimiento en
conejas inseminadas artificialmente, es menor en
1-1,5 gazapos con respecto a aquéllas cubiertas
naturalmente (Maertens, 1980; Roustan, 1982; Ro-
dríguez, 1984).

Thean y Roustan (1980) señalaron que la fertili-
dad y prolificidad de las conejas inseminadas artifi-
cialmente, depende de varios factores algunos li-
gados a la hembra, otros al macho y otros
relacionados con la tecnología del semen. Los mis-
mos autores sostienen que la respuesta de las co-
nejas a los tratamientos para inducir la ovulación,
su receptividad y estado fisiológico en el momento
de la inseminación, así como las diferencias gené-
ticas, dentro de las mismas conejas, son los facto-
res de variación más relevantes ligados a las hem-
bras en inseminación. Esto conlleva a estudiar las
formas como cada uno de éstos factores afecta al
comportamiento reproductivo.

Los procedimientos para inducir la ovulación, no
necesariamente garantizarán buenos resultados en
la inseminación artificial, ya que la fertilización y
el normal desarrollo embrionario son factores im-
portantes.

En cubriciones normales, la ovulación es induci-
da por el coito (Heape, 1905). En inseminación ar-
tificial la inducción de la ovulación ha sido lograda,
con machos vasectomizados (Adams 1961), me-
diante la estimulación eléctrica (Carlyle y Williams,
1961; Hafez, 1964), administración de sales cúpri-
cas (Fevold et al., 1936; Harris, 1941) o utilizando
hormonas gonadotrópicas.

Los trabajos demostraron que la mejor respues-
ta de las conejas a la inducción de la ovulación,
eran cuando se utilizaban las hormonas gonado-
trópicas, particularmente la hormona coriónica hu-
mana (HGG) (Hulot y Poujardieu, 1976), sin em-
bargo, su utilización práctica en explotaciones
intensivas se vio limitada al observarse, que esta
hormona estimulaba la formación de anticuerpos
y que su respuesta se inhibía después del tercer
y cuarto tratamiento. Esto fue confirmado por Reel
y col. (1976), quienes encontraron que la forma-
ción de anticuerpos decrecía la fertilidad de las co-
nejas después del cuarto y quinto tratamiento con-
secutivo. Previos estudios desarrollados por
Humphrey y col. (1973), observaron que la utiliza-
ción de el factor liberador de la hormona gonado-
trópica (GnRH) inducía la ovulación sin ninguna des-
ventaja.

Estos trabajos sin duda abrieron un nuevo cam-
po en los estudios sobre utilización de la insemina-
ción artificial, en granjas comerciales y es así como
Ruffini of col., (1978), demostraron que la adminis-
tración de GnRH sintético, o gonadorelinas causó
un incremento en la fertilidad, y que la administra-
ción de 10 µg. o una dosis menor de un compues-
to análogo resultó en 10 partos en un año (Paufler
y col., 1979). Por su parte Schlolaut y col. (1980),
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no encontraron decrementos en la fertilidad en 18
inseminaciones realizadas consecutivamente, cuan-
do utilizaron Receptal (compuesto análogo de
GnRH) en dosis de 0,3 cm. Los niveles de fertili-
dad registrados hacia la octava inseminación, fue-
ron del 80 % con un promedio del 70 % al final
de todas la► series.

Otro de los factores importantes ligados a la hem-
bra, que influencian el comportamiento productivo
en inseminación artificial es la receptividad de las
conejas (Cotton y Torres, 1976; Roustan, 1982; Bat-
taglini y col., 1982). La coloración de la vulva ha
mostrado ser una de los mejores indicadores de
receptividad en las conejas (Torres, 1977), y el de
estar relacionado con altos niveles de fertilidad (De-
levau, 1977). Esto último ha sido confirmado por
Battaglini y col. (1982), quienes encontraron que
conejas con vulvas rojas que fueron inseminadas
artificialmente, resultaron con tasas de concepción
del 73 %, mientras que en aquellas con vulvas ro-
sas y blancas, resultaron en 55,6 % y 39 % res-
pectivamente. Sin embargo, estos autores encon-
traron que los niveles de fertilidad en conejas
receptivas lactantes, fueron menores que en las no
lactantes.

Paufler y col. (1979), inseminaron conejas artifi-
cialmente en los primeros dos días después del par-
to, utilizando para inducir la ovulación GnRH
(Receptal), inyectado intramuscularmente simultá-
neamente con la inseminación. Los autores encon-
traron que el número de gazapos nacidos por ca-
mada fue de 7,0, con 5,8 alcanzando el destete
a los 25 días. La tasa promedio de concepción fue
de 71,5 % correspondiendo a un año de servicio,
con 50 gazapos destetados por coneja.

Rodríguez (1984), utilizando la raza Neozelande-
sa Blanca en sistemas de explotación intensiva, y
siguiendo la metodología de inseminación emplea-
da por Paufler y col., (1979) publicó tasas de con-
cepción más bajas, pero un mayor número de ga-
zapos destetados anualmente en conejas
inseminadas entre los días 2-8, después del parto,
respecto aquellas inseminadas entre los 17-24 días
post-parto (62,0 % vs. 75,1 % y 45,7 vs. 39,1, ga-
zapos respectivamente. EI autor encontró que las
tasas de concepción y la productividad numérica
anual mayores correspondieron a las conejas ali-
mentadas con niveles altos en proteína y someti-
das a ritmos intensivos de reproducción (72,7 %
y 48 gazapos respectivamente). n
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